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TECNOLOGICpOUSTBIÁL,
Organo oficial de la Asociación de Ingenieros Industriales

I D E  B A I ? . C E E O K r - A . .

Revista mensual de ciencias é industriae. Se ocupa ed los principales adelantos de 
todos Ida ramos de la física, de la raecái.ica, de la química y de las matemáticas; da a 
conocer importantes trabajos industriales, aparatos, máquinas, etc.; publica intere­
santes artículos sobre asuntos de legislación y enseñanza induatrial, especialmente en 
lo que se refiere á la profesión del ingeniero; inserta los extractos de las actas de 
las juntas generales celebradas por la Asociación de Ingenieros luciustnsles de Barce­
lona y los discursos pronunciados en las sesiones de la misroa, etc., etc., y sobre todo 
Be fija en lo que tiene interés particular para la industria de este país.

Precios de suscripción:
10 pesetas anuales en toia España y 12 en el extranjero-

UW HÚMERO SUELTO 1 PESETA.

S E  A D M IT E N  A N U N C IO S A  L O S  P R E C IO S  S IG U IE N T E S :

Anuncios de página entera (trimestre)....................
“ de nueve décimos de página (trimestre).
“ de ocho . “

. u (, a
'■ de Biete

1 . *5 « «de seis_ . i, H ^de cinco
- de cuatro " “

de tres “ **
de dos

- de un “

Los señores suscriptores á la R kvista  T ecn o ló g ico  Ino ustr .a l , tienen derwbo 
de rebaje de un 35 por 100 sobre estos precios, y loe señores socios un 50 por 100, 
•atiefaciendo á prorrata el valor que corresponda para cualquier numero de decimos 
de página.

P a r a  los asun tos de R eda cción , d irig irse  á la  com isión  de R edacción  de la  R ev ista .

Para los asuntos de Administración dirigirse á la secretaria de la Asociación

Plaza de Santa Ana. 4, 2 . °

60 pesetas
54
48 u

43 a

36 u

30 tí
24 U

18 u

13 tí
8 a
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JOUH B R O W 8 & C.‘  L ibtíi)ATLAS STEEL & IROE W O R K S — SHEFFIELD
, en España'. X_i. BarceMa,3B,

Acero Bessemer, Siemens, fundiclo y demás clases Horros y 
aceros en barras laminadas y amartilladas. Planchas de hierro y 
acero para buques y calderas. Plónchas Compound para ^ l̂' d̂ajes  ̂
Hélices árboles motores y toda ciase de piezas torjadas, en bruto 
v i  S d a  RaUsTm^ llantas de acero. Topes y medas para
f o " r a s  y wagones. Cilindros, ejes rectos y acodados para 
buques y locomotoras, etc., etc.

-v-\l

P A TE N TE  «EYRE »

El empleo de estas ruedas en wagonetas. trueles y 
muy ventajoso para minas y tranvías; al par que muy iger -  . 

de gran resistencia y duración por formar el cubo y llanta una sola 
pieza sin soldadura con el cuerpo de las mismas, que an p
lo tanto exentas de roturas. . . ine

Estas ruedas pueden montarse libres en sus ejes o ’jas 
mismos, los cuales pueden adaptarse para cojinetes interiores 
exteriores á las ruedas.
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CONSTRUCCIONES É INDUSTRIAS RURALES
por «1 lDB.»ioro lodn.lri.l D. José ^  ™To“n.po" D . v.nls el
S n ,r T Ó .n o ‘  r t % S ’ ip” í . ’ libr.rio. s .o  . 4m « i . » - i 6o . 1  pree.» d .
-  "  ________  —

E l  3 i « d : e L C i - a . i 3 a i s t a .

Obra especial y ntili.ima q " * ' ' 5IA B ÍTIM A

D JU A N  A . M O L IN A S
e .„p e »d i. lo. c o n .e l» i . . lo .  teerlo..próo.ieo. ‘
rir loB títulos de Segundo y „.e?eci6 Medalla de Plata en a

K r “ Z ’ . - ; “ “ 1.‘  U n r . f  i . “A r fe e h . pub.le.d.., re .e r.o l.. .1 e-

»  r  ¡ T . : r . o r - B . . . p r e  A  1 % “ ' S r S  S ‘ X “ Í
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LA MAQUINISTA TERRESTRE
Y

B A R C ELO N A

TALLERES DE CONSTRUCCIÓN.- EARCELONETA
Máquinati devaporfijas, semifijas 7  portátiles.— Máquinas para extracción y desegüe de roiias 

— Máquinas para la marina.—Generadores de vapor.
-Buques de hierro y acero.— Trahajos de calderería.— Hierro forjado de todas dimeBsíones

I  i7

Ilfrí'fW 
¡■'ü 4!>i!

i't. M

Loeoraotoras y material fijo para ferro-carriles.— Construooiones roetálicas 
•laontes y armaduras.— Mercados públicos.— Motores lúdráulicos.-Transmisione 

de movimiento— Fundición de hierro y bronce— Proyectos industriales.
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VALLS HERMANOS
TALLERES DE FUNDICIÓN DE HIERRO, BRONCE

CASA FUNDADA EN 1854 riAnrELONA

In g e n ie r o -D ib e c t o r : D. AGUSTIN VALLS Y BERGES
INGEJNiLrt^  ̂ n’ .M.liiiifisdelBisteinuMo'enopBr-

Máqu5nas de vapor de mediana y el aceite de nce.t.ma, etc-,

etc—Preusaá de todas clases, de palanca sen. > h t,,.¡ja,.ar la ac-ituua, etc.,
para el vmo, aceite ú otros eeUu  ̂ etc.. etc.-Prensas para
etc.-.I.legos de m -linos eoo campana ú olla á fuego d.rec-
la fabrieaeitm de ftdeos y ” P aparatos para amagar, ó tVes.r y picar la ma­
to, agua caliente ó por vapor.—Maiiainaa y P mnt-.r.-Maquinas para pi­
sa para la fabricación da fideos, movidas po _Bo,nhas y n-ri^s perfeocio-
car ia masa con el plato giratorio, rulo j  , í ToHqos liariiieroi y demás ciases.—
S a s ,  para la elevación de agnas y para 1. fal.ri-
CiliudroB, mezcladores, batid res y , P enfardar, encaaderua.nóo y paqualena.
cacióü del ehOCUlate.-Premas h i d r ^  ,iases pa-
-Preusas par» losetas y mosaicos ^  de todas dimBnsiones para cortar papel y
ra sorpresas y otras ~   ̂ ,  embarr..do*.'-FueiiteB moiiumenta-
mnestr'^inosdtropas.-TrasmiB.onisde^

■ ffirecdón X T f l T v A L L S ,  C.mgo Sagrado, B A S C E L O H A .- T e l g n o ^ ^

I N V E N T I O NiR EV ETS  D’
(France K lr a n g c r J ------ -----

Ma,;u. nr Fatn^uc, /'rere, rn iS 6 7  ,

CASALiONGA i5,ri7eiTes"hat.l̂s, 15
Ppvonse-D.RKCTBCR (DE.T.S 1878) DV Journal (25 f r , par an) 1-A

O l x r o n i ^ A x e
DESSm S & G R A V U R ES  sur BOIS. C U C H E S

Cuides de V Inventenv en chaqué pays { a f r .  p ar Gutde)
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EL INDICADOR DE PRESIONES
POR EL INGENIERO INDUSTRIAL

a U A K  A .  M O L I D A S  _
De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de máquinas de va­

por, Gefes de taller y Maquinistas.
Forma un esmerado volumen con grabados intercalados en el texto, y  vén­

dese en esta administración al precio de Pesetas 3*50.

Revista Tecnológlco-Indastrial
Los señores socios y suscritores que deseen po­

seer la colección completa de esta R evista, liallarán 
en la Administración de la misma. Plaza de Santa 
Ana, 4, números sueltos y tomos encuadernados en 
rústica, al precio de una peseta el primero y  ̂doce 
pesetas los segundos. Se mandarán por correo á todo 
aquel que acompañe al pedido de cualquiera de ellos, 
su importe en sellos de franqueo, libranzas del giro 
niútuo ó en cualquiera otra forma convenida en el 
comercio.

ELEMENTOS DE ELECTRO DINÁMICA INDUSTRIAL
por D. FRANCISCO DE P . ROJAS

Esta obra conviene especialmente á los Ingenieros que desean 
ponerse al corriente de lo más esencial y necesario rebiuvamente 
á las aplicaciones eléctricas. Su lectura debe pi eceder a la de todo 
estudio profundo de la electricidad, porque allana y facilita ex­
traordinariamente el camino, con una exposición sencilla y clara 
con imágenes y analogías familiares á toda clase de ingenieros, y 
con figuras esquemáticas, que son el ánico modo de representa­
ción que conviene á los aparatos eléctricos.— Los Ingenieros no 
sacaran partido alguno de la lectura de obras francesas Denasde 
inútiles clichés, y propias solamente para explotar la credulidad 
de las personas que se interesen en el estudio de las aplicaciones 
eléctricas. Son Duros hechos para los editores y autores, no para 
lectores, que al acabar el libro saben lo mismo que antes de empe- 
zarlo. . r j  i ■ A

Se halla de venta en la Administración de la revista Inaustria e 
Canuda, 13, 3.°, Barcelona. Teléfono, 1.048, y en Ma­

drid, librería de Fé, Carrera de San Gerónimo, y  librería de Gutten- 
berg, Príncipe, 14.
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COLECCIÓN LEGISLATIVA
REFERENTE Á LO S

INGENIEROS INDUSTRIALES

Comprende todo lo legislado respecto á los Inge­
nieros Industriales desde la creación de la carrera, 
forma un tomo de 260 páginas encuadernado en rús­
tica y se vende en esta Administración al precio de 
3 pesetas ejemplar.

■?is " PATENTES DE INVENCION
' /

I S T T E I7 0 I 0 K
i'JlIHtMíiA 

13. 3.'

MARCAS DE FÁBRICA Y DE COMERCIO

D
* '

O F I C I N A  I N T E R N A C I O N A L
BAJO UA niRKCCIÜN DI'GERÓNIMO B0LI8AR
IRCENIERO ISDUSTRIAL

CANUDA, 13, 3.°, BARCELONA.

Redacclún do luoniqrisa y soliclludos.—Planos,—Pago de anuslldadrs.— Etppdiemos do puestas en práclIca.—Consullasy dlolámenes sobro nuli­dad de patentes y cuanto se relaciona con la obtención y venta de patciU''- en España y en el eviraniero.
liARCELnN.t.—Establoclmiento lipopiético de Pedro Orlcpo, cuite del Pulan, num. 4

Í!
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PU BLICAD A POR LAASOCIACIÓN DE INUENIEROS INDUSTRIALES,
Barce lona  Agoeto de 1890

Oficio al Excmo. Sr. Alcalde,— Máquinas de 1500 caballos indicados, construi­
das en los talleres de La Maquinista Terrestre y Maritima {conclusión)-O n- 
gen del petróleo {En^inecrin¿ r í í ? ) — Trasporte y refino del petróleo: por 
Herbert Tweddle Jun {Engineering 12 Nov, 1886) .— Discusión acerca de la 
memoria de M, Kennedy sobre laboratorios de ingeniería (continuacioii).- 
Historia de la panadería y la molinería, por D . Guillermo J. de Guillen-Gar­
d a .— Real Decreto, disponiendo se reestablezcan en Barcelona, las escuelas 
preparatorias de Ingenieros Industriales y Arquitectos.—Noticias.

COMUNICACIÓN-
En la sesión celebrada por la Ju nta D irectiva de esta Asociación en 

25 de los corrientes, se acordó elevar á la A lcald ía el siguiente oficio.
«Excm o. S r :— L a  Ju nta D irectiva de esta Asociación de Ingenieros 

Industriales de Barcelona, en sesión del 25 de los com entes, acordodi- 

rijirse á V . E .  en nombre y  representación de dicha Asociación, para 
manifestarle que se asocia por completo a l deseo expresado por la pren- 

sa de esta localidad, solicitando la  publicación por cuenta de la Corpo­
ración M unicipal que V . E . tan dignamente preside, de todas las m e­

morias. proyectos, documentos, etc., que den á conocer la importancia 
y fundamento de los trabajos de nuestro ilustre é inolvidable paisano 

D. Narciso M onturiol, tanto sobre la navegación subm arina, objetivo 

preferente de sus desvelos, como sobre otros trabajos á que dedicó su 
poderosa y fecunda inteligencia, completando tan im portante colección, 

con la publicación de los resultados obtenidos en sus experim entos e 

investigaciones, de los ju icios emitidos por las comisiones oficiales o de 

los centros científicos que entendieron en tan variados asuntos y  de 

cuantos documentos análogos se puedan aportar.
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A sí Excm o. Sr., no solo se dem ostrará de uoa m anera perenne el

valer de tan poderoso genio catalán, del cual hoy se tiene una idea va­
ga  é im perfecta por la m ayor parte de nuestros conciudadanos siendo 
poco menos que desconocido fuera de aquí, si que también se allegaran 

m ateriales científicos que sirvan  de base ó de auxilio  á las personas que 

se dediquen á la resolución de lo s com plicados problem as que aquel 

con grande ahinco perseguía.
A l asociarnos á esa petición y  con la m ira de allanar el camino para 

que la Corporación M unicipal la atienda, esta A sociación de Ingenieros 
Industriales ofrece su concurso por si se ju zga oportuno utilizarlo en la 

clasificación y  recopilación previa de los docum entos que ha dejado el 

ilustre M onturiol. Con lo cual, ai:propio tiempo que cum plirá una tarea 

de las más gratas, contribuirá á honrar la memoria de uno de los mas 
preclaros varones catalanes y  dará un nuevo im pulso á  la  difusión y 

progreso  de los conocimientos científicos.

D ios guarde á V .  E .  muchos años.
Barcelona 27 de A gosto  de R- L l a T A S .- .E ¿

Secretario^ JOSÉ A . B a r RET.
Excm o. S r . A lcalde Constitucional de Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid
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MÁQUINAS DE 1 .5 0 0  CABALLOS INDICADOS,
co n stru id a s p a r a  e l  E s ta d o  y  c o n  d e stin o  á  lo s c ru c e ro s  Cristóbal Colón 

y  Conde de V enadito, e n  lo s ta lle re s  de  

L a Maquinista T errestre  y  Marítima d e  B a rc e lo n a .

(ConctusióD.)

La tubería d e  refresco tiene un pequ eñ o  tu bo d e  em palm e co n  su 
grifo en la extrem idad, para graduar e l  agua de enfriar e l prensa-esto­
pas; y  otras varias b ifurcaciones dan tam bién agua  á las dem ás chum a­
ceras de la lín ea  y  al llam ado cog in e te  ó  chum acera d e  em puje, en que 
van co lo ca d os  los d iscos  ó  anillos d e  q u e  antes hem os h ech o  m ención . 
Este cog in ete  ó  chum acera es h u eco  y  d e  fu n d ic ión  con  circu lación  de 
agua interior y  está en com u n ica ción  con  e l cu erp o  tam bién h u eco , de 
la tapeta que va  conectada  á  aquel p or  un tu b o  cu rva do  en form a d e  ser­
pentín, para q u e  perm ita apretar y  a flo jar la  últim a d e  una m anera con ­
veniente. E l agua d e  circu lación  p roced en te  de la tubería  referida, entra 
por la parte baja  d e  la chum acera y  sale p o r  la  tapeta, p u d ien d o  gra ­
duarse la circu lación  según  con v en g a  y  m ediante un g r ifo  d e  descarga 
á la sentina.

Para asiento ó  ajuste d e  los anillos d e l e je , la chum acera lleva  otros 
anillos d e  b ron ce  d iv id id os  ó  corta d os  en e l diám etro h orizon ta l, los  
cuales pueden levantarse ó  reem plazarse á  volu n tad , m ediante e l aux i­
lio de un p equ eñ o  cáncam o q u e  se  rosca  en  cada u n o  d e  lo s  m edios 
discos in feriores; y  basta tirar del cán cam o para hacerlos resbalar sobre  
el eje de em puje, qu e , p or  razón de sem ejante d isposición , n o  se re ­
quiere levantarlo para desm ontar la chum acera.

En la tapa del co jin ete  h ay  dispuesta una caja N' para e l engrase; en 
una mitad d e  ella  se  llena d e  aceite, la otra  m itad está prov ista  d e  aber­
turas para la entrada de agua  en  caso  necesario; una abertura abierta 
en el m ism o, perm ite visitar el desgaste d e  los anillos d e  b ro n ce  y  co r ­
regir la p osición  del e je  si fuere necesario , pues e l soporte  está fijado 
de manera que p o r  m edio de torn illos  O ' se p u ed e  rectificar su p osición  
en relación al desgaste d e  los anillos d e  b ron ce . E n  la m ism a línea de 
eje, y  más á p op a , va  m ontado el freno, q u e  con siste  en d os abrazaderas 
P de hierro fo r ja d o , unidas p or  la parte inferior á una p laca  de asiento 
Q: y  por la parte alta p o r  un torn illo  R ' q u e , m aniobrando en un senti­
do ó  en o tro , cierra las abrazaderas contra  un d isco  de la línea d e  e je , es-
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te torniUo atraviesa d os  tuercas de b ron ce  una co lo ca d a  en cada e x ­
trem o d e  las abrazaderas; e l torn illo  está roscad o  la  m itad con  filete a 
la derecha y  la otra m itad con  filete á la izqu ierda; este fren o tiene p or  
ob je to  p od er  sujetar la  m áquina estando parada en un p u n to  cu a lqu ie­
ra sea para p roced er  á  a lguna reparación , o  para cuando se  quiera  na 
vegar ba jo  la a cción  d e l v ien to ; en ton ces se co lo ca n  los alabes d e l p r o ­
pu lsor en p os ic ión  vertica l,^de m anera á o frecer  m enos resistencia  al

m ovim iento del b u q u e . . . u i
E n  la  misma línea d e  e je  é in m ediato  a  la  m aquina h ay  e l aparato 

para h acer g irar la  m áquina á m ano: con siste  en una rueda  h e ^ o id a l  de 
h ierro fu n d id o , m ontada sobre  e l e je , engrana con  un tom illo^  sin fin 
m aniobrado á m ano p o r  m ed io  d e  una palanca; este torn illo  esta soste­
n id o  p or  m ed io  de d os soportes  fijos al m am paro d e  la cam ara de m a- 
quina p u d ien d o  á vo lu n tad  engranar con  la rueda; a  este e fec o  h ay  d is­
puesto un pasador ó  llave transversal q u e  m antiene e l torn illo  en una 
p osic ión  fija, y  sacando d ich o  pasador se p u ed e  h acer g irar y  ®
eie que lleva  e l torn illo  entre sus soportes , separán dolo  de la rueda. La 
rueda  construida en d os  m edias para poderla  arm ar, m ide 1.375 m etros 
d e  diám etro, tiene 68 dientes, su paso es de 63 m ilím etros, el tornillo  
m ide o ,i7 m e tr o s  diám etro y  e l e je , sobre  e l cu a l va  m ontado, m ide 70
m ilím etros d e  d iám etro. ____

E l p rop u lsor helizoidal es d e  b ron ce , con  d os  alabes fijos al n ú cleo  p or  
m ed io  d e  torn illos , pud iéndose  variar e l paso desde 4,33 m etros a 4 ,87 ; el 
paso d e  con stru cción  es de 4 ,5 7 5  "te tros , su diám etro e x ter ior  m ide 3,96 
m etros, la  fra cción  d e  paso d e l p rop u lsor  es 0 ,2 . E l n ú cleo  T  m ide 
. ,0 0  metro de diám etro y  es e s fé r ico , un casquete co m e o  U  aplicado 
en la parte p osterior  encierra la tuerca  V ' que fija  e l n ú cleo , evitando 
d e  esta m anera la  a cc ión  n ociva  del agua  sobre  la  rosca  de la misma.

C on  e l fin d e  aliviar en  lo  p o s ib le  la chum acera  de em pu je  del 
enorm e esfuerzo q u e  la  h é lice  e jerce  por reacción  en su  trabajo en 
el agua del mar cu an do e l b u q u e  m archa avante, e l  n ú cleo  esférico  de
propulsor tiene e n la p a r t e d e  p roa  una secc ión  plana en  form a de ani­
llo  al re d e d o r  d e l e je  y  paralela al codaste , de jan do entre este y  e l nú­
c le o  un espacio  anular en e l cu a l y  a lr e d e d o r  d e l e je , se  ha  a p licad o  otro  
anillo  de b ron ce  en d o s  m itades con  orific ios  paralelos al cen tro , en los 
cuales van co lo ca d o s  unos tacos d e  guayán  q u e , convenientem ente cor­
tados a h o rn o , rozan de punta con  e l anillo  d e l n ú cleo , con tr ib u yen d o  asi 
á sostener e l esfuerzo d e  reacción  del p rop u lsor . C om o los  dos_ m edios 
aros d e  referencia  se fijan en e l cod a ste  y  p u ed e  tem plarse a  volu n ­
tad su salida sobre  éste en la  parte  saliente d e  la  b ocin a , es fácil dis 
ponerlos en con d ic ion es  para logra r e l  o b je to  ap etec id o . En la lamina del 
p rop u lsor p u ed e  verse  e l detalle  d e  este elem ento d é la  linea d e  e jes. _ 

Calderas.—hzs calderas (L am . 6 .‘ ) en núm ero d e  cu atro, son cilindri­
cas tipo  de llam a directa , m iden 5,47 m etros la rg o  p or  2,60 m etros díame-
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tro; trabajan á  la presión de 5 ,30  k gs. por centímetro cuadrado. Cada cal 
dera puede funcionar independientemente d é la s  demás, llevan dos hor­
nos de plancha ondulada, los hornos y  cajas de fuego son de hierro L ow - 
moor, las demás planchas em pleadas en la construcción de las mismas son 
de acero M. Siem ens. L o s tubos son de latón estirado sin soldadura, con­
teniendo en la aleación 68 por 10 0  de cobre de la  m ejor calidad, su es­
pesor es de 25 m ilím etros, los tubos tirantes son también de latón y  tie­
nen 5 milímetros de espesor.

L as  planchas que forman la envolvente de las calderas, miden unes, 
pesor de 16 milímetros y  están unidas entre sí en sentido longitudinal con 
dos hileras de rem aches, así como las juntas transversales. L o s tirantes 
tienen una sección calculada para que no estén sujetos á un esfuerzo su­
perior á  560 kgm s. por centím etro cuadrado para la presión de rég i­
men, distribuidos los de la cám ara de vapor de manera que permiten el 
fácil acceso al interior de la caldera.

Los tubos están fijos á las placas por medio de férulas de acero, y  los 
tubos tirantes están roscados en las placas y  remachados.

Adem ás de las puertas de entrada, hay varios registros para facili­
tar la lim pieza y  v isitar el interior de la caldera; todos los orificios de 
entrada y  registro tienen un refuerzo de plancha remachado en su al" 
rededor.

superficie de calefacción es de 10 0 ,40  metros cuadrados por cal­
dera, la superficie de parrillas es de 4 ,20 metros cuadrados, el número
de tubos es de 1 70 por caldera y  de 67 milímetros de diámetro; los tubos 
tirantes, en número de 36, raideri 68 milímetros diámetro, los tirantes 
de la caja de fuego tienen 30 milímetros y  58 los de la cámara de vapor, 
fijados todos con tuercas en cada extrem o á excepción de los tirantes 
verticales que unen la  parte alta de la caja de fuego con la  parte supe­
rior del casco de la caldera; estos se unen por medio de perno á  los hie­
rros de ángulo remachados en el casco, y  terminan con horquillas que se 
unen con los tirantes, horquillas que atraviesan la caja de fuego, afirma­
das con tuerca en la parte interior y  exterior de la caja de fuego.

Para terminar, diremos que los productos de la combustión de las 
cuatro calderas se reúnen en una caja común provista de camisa de aire 
y desde allí se dirigen á la  chimenea que mide i '80 metros diámetro.

A c c e s o r io s  de c a ld e r a s .— Cada caldera está provista de dos válvulas 
de seguridad, dos válvu las de alimentación, una de ellas para alimentar 
con agua del mar si fuese necesario, una válvu la  para extracción de agua 
de la superficie y  otra para extraerla del fondo, una válvu la  de cierre 
automático para tomar vapor para la máquina, dos niveles, dos grifos 
de prueba y  una válvula centinela auxiliar de seguridad de 20 milímetros 
de paso, colocada al frente de caldera, y  un manómetro.

Las válvulas de seguridad son de bronce con asientos cónicos, con 
producida por un resorte espiral de 0,458 metros altura; dicho
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resorte es d e  sección  rectangular de i 6  X  ^ 6  m ilím etros; el d iám etro de 
cada válvula es d e  l o o  m ilím etros y  están dispuestas de m anera que pue
den abrirse á voluntad para desahogar el vapor de las calderas.

Las válvulas para tom ar vapor están co loca d as  en la parte alta 
del frente d e  las calderas, unidas á unos tu bos de latón  que ocu pan  la 
parte a lta  de la cámara d e l va por , en cu y o  espacio  estos tubos están p ro ­
vistos d e  unas ranuras transversales en tod a  su lon g itu d  al o b je to  de to­
mar el va p or lo  más seco  p osib le ; dichas válvulas son  d e  cierre auto-

™ Las válvulas d e  alim entación son  tam bién  d e  b ron ce  y  van co lo ca ­
das una á  cada lad o  d e l frente d e  la  ca ldera; estas válvulas son  d e  re 
tención  y  cierre autom ático y  pueden  cerrarse á volu n tad ; la una da e n ­
trada al agua p roced en te  de las bom bas de alim entación principales 
m ovidas p o r  la m áquina, y  la otra  al agua p roced en te  de las bom bas 
au»iliares de alim entación , instaladas en núm ero d e  d os, en la camara

d e  calderas. , , j  • j
E n  e l interior d e  cada  caldera  hay suspendidas planchas d e  zinc  ̂de 

1,20  m etros p o r  0.25 d e  ancho y  espesor d e  7 m ilím etros, á fin  d e  evitar 
la corrosión  d e  las planchas.

Bombas a u x i l i a r e s la  cám ara de ca lderas h ay  d o s  bom bas mo- 
vidas p o r  va por , tienen p or  o b je to  alim entar las ca lderas con  a p a  de 
la mar, cuando sea necesario ; la tubería  es in d ep en d ien te  d e  la  instala- 
da para alim entar con  las m ovidas p o r  la  m áquina; dichas tuberías es­
tán provistas de válvulas de seguridad  en la tubería  d e  im pu lsión ; estas 
bom bas auxiliares están dispuestas para ser m aniobradas a m ano si asi
lo  ex igen  las circunstancias. . . ,

Otra bom ba  auxiliar y  d e  igu a l tipo , s irve para  e l se rv ic io  de contra-
ncend ios, ach ique d e  sentina, llevar agua á cu b ierta , e tc ., y  va  co lo ca d a  

en la cámara de m áquinas. L as tres bom bas que acabam os d e  m encionar 
son  de d ob le  e fecto , d e  a cción  d irecta  p o r  m ed io  d e  b a s t id p , su cu er­
p o  es de b ron ce  y las válvu las son  d e  gom a  d e  superior ca lidad ; e l d iá­
m etro d e  la bom ba  es d e  0 ,10  m etros y  0,20  m etros la carrera, e l d iá­
m etro d e l cilin dro  de va p or q u e  la  m u eve m ide 0,20  m etros.

Accesorios en g e n e ra l.-E n  la cám ara de m áquina h ay  d ispu esto  un 
lu b ricad or m ecán ico que inyecta  el aceite en e l tu b o  gen era l.d e  entra a 
d e  va p or , s ien do el líq u id o  lubricante arrastrado p o r  este flu ido  al in te ­
r ior  de los cilin d ros . E ste lubricador, m ov id o  p o r  la misma m aquina, 
puede regu lar e l con su m o d e  aceite á volu n tad . En tod os  los ó  rgan os m ó­
viles de la m áquina h ay  dispuestos engrasadores y  re cog ed ores  d e  aceite, 
y  de las partes centrales de la m áquina puede recogerse  este a un deposito  
com ún  de d on d e  es ex tra íd o  p o r  m ed io  de una p q u e ñ a  b om ba  dispuesta
de manera que puede fun cionará mano ó recibiendo m ovimiento de a

m áquina. , -i ' j ,1
H ay in sta lado un regu la dor autom ático de ve lo c id a d  con  c ilin d ro  e
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vapor relacionado con la válvu la  de cuello de entrada de este fluido; 
este regulador recibe m ovim iento del e je m otor por medio de un 
cable guiado en poleas de garganta montadas en el e je mencionado y  
en el regulador^ m ediante esta disposición se cierra la entrada de vapor 
cuando la velocidad de la máquina aumenta.

En  la tubería general de vapor hay dispuesto un separador cuyo 
objeto es el de detener el agua que arrastra el vapor; es de cobre lami­
nado y  lleva un tubo de nivel para conocer el agua que se deposita, es­
ta puede descargarse al condensador ó á  la mar por medio de un grifo 
de dos pasos dispuesto en el fondo de dicho separador.

En cada tubo de descarga hay instalada una válvu la  autom ática de 
retención; las válvulas para tomar agua de la mar tienen el vástago fun­
dido de una sola pieza con dichas válvulas, y  se hallan provistos de 
grifos y  válvulas de contención. L as  válvu las colocadas en el fondo del 
buque p ára lo s distintos servicios, son en número de cinco, una para 
dar entrada al agua de circulación, otra para el agua de inyección cuan­
do el condensador funciona con mezcla de agua y  vapor, otras para to­
mar agua con las bombas auxiliares de alimentación, para expulsar el 
agua procedente de las extracciones de calderas, y  para descargar el 
agua de circulación del condensador.

P r u e b a s  d e  m a te r ia le s .— L o s cilindros de admisión, su  caja de distri­
bución y  todas las piezas que deben sufrir la acción del vapor de las ca l­
deras, lo mismo en la máquina principal que en las au xiliares, han sido 
probadas con presión hidráulica de 8‘ 3o kilogram os por centímetro 
cuadrado; las cajas de válvu las de las bombas y  sus recipientes de aire, 
á la  presión de qk ilogram os por ‘'/m; el cilindro de expansión y  el re­
cipiente intermedio á 4 ,5 kilogram os, el condensador depósito de des­
carga y  demás piezas á 2 ,10  kilogram os.

Las calderas se han probado á  la presión de 8 ,50 kilogram os por 
centímetro cuadrado, los tubos de conducción de vapor de las calderas 
principales á 15  kilogram os.

Las barras de acero laminado han sido probadas con una carga de 
rotura por tracción no menor de 42 kilogram os por milímetro cuadrado 
con un alargamiento mínimo de 14  por 100.

Los hierros de ángulo, sujetos á  grandes pruebas, han dado los re­
sultados medios siguientes: carga de rotura por milímetro cuadrado de 
sección = 3 5  kilogram os, alargam iento correspondiente á esta carga 
=  12  por lo o .

Las planchas sometidas á análogas pruebas han dado los coeficien­
tes siguientes: 40 kilogram os por "'[m sometidas á una tracción en e l 
sentido del laminado, y  30 kilógram os cuando la tracción ha actuado 
perpendicular á la dirección anterior: en el prim er caso han dado un 
alargamiento de 10  por 10 0  y 7 por 10 0  en el segundo.

P r u e b a s  d e  la s  m á q u in a s .— 'L&s pruebas efectuadas en el puerto de
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Cádiz á bordo del crucero C ris tó b a l C olón  en el mes de A g o sto  de 1888 
han consistido en las siguientes;

I D e  tres horas en marcha para cerciorarse de que los diferentes
órganos de máquinas y  calderas funcionaban bien, cuya prueba debía
servir para efectuar las rectificaciones necesarias para evitar aven as, y  
q u e  l a  m á q u i n a  se hallara bien preparada para las pruebas siguientes.

2 . * T u vo  por objeto conocer el número de revoluciones necesarias 
para recorrer con diferentes presiones una distancia dada.

3 . " Consistió en navegar con buen tiempo y  mar calma durante 3 
horas á toda fuerza, habiéndose cumplido en esta prueba las condicio­
nes estipuladas de velocidad, fuerza, revoluciones, consumo de carbón, 

etc., etc.
4 . “ T u vo  por objeto conocer el consumo de carbón y  otras mate­

rias para diferentes velocidades, á fin  de determinar la más convenien­
te y  económica, y  cerciorarse de que, para la velocidad de 10  m illas, el 
consumo de carbón es el estipulado.

En  las pruebas mencionadas, la máquina ha desarrollado una fuerza 
máxima de 170 0  caballos indicados á la  velocidad de 106 revoluciones 
por minuto, y  una presión de 5 ,30  kilogram os por ‘̂ /m en las calderas; 
por lo tanto, ha habido un exceso de fuerza de 200 caballos sobre la 
fuerza estipulada en contrato.

S i la fuerza desarrollada hubiese s id o  inferior á 1400 caballos, lam a  
quina y  calderas p od ían  ser desechadas p o r  e l G ob iern o .

E l consumo de carbón, á toda fuerza, no debía exceder de 1 k ilo gra­
mo por caballo y  hora; el obtenido ha sido de 0,900 kilogram os.

En  cuanto al buen funcionamiento del mecanismo, ha dado los me­
jores resultados con gran satisfacción, tanto por parte del Gobierno co­
mo de la sociedad constructora L a  M aquinista T errestre y  Marítima, 
que una vez más ha demostrado bastarse para esta clase de trabajos en­
com endados hasta ahora á las factorías del extranjero, y  que gracias á 
la decidida protección de nuestros ministros de M arina en favor de las 
industrias del país, logrará desarrollar este importante ramo de construc 
ción naval.
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ORíGEN DEL PETROLEO

E l p ro fe so r  M ed e lee f ha adelantado la teoría  d e  que e l p e tró leo  es 
de origen  m ineral y  q u e  su p rod u cción  n o  se  interrum pe y  p u ed e  co n ­
tinuar casi indefin idam ente.

H a ob ten id o  un verd a d ero  é x ito  preparando artificialm ente p o r  un 
procedim iento sem ejante, al q u e  cree  tiene lu gar en la tierra y  los peri­
tos encuentran im posib le  la d istinción  entre e l p etró leo  natural y  e l ar­
tificial. S u  h ipótesis  es que e l agua  filtra d eb a jo  d e  la costra  terrestre 
donde encuentra carburos de m etales, en especia l d e  h ierro , en estado 
de incandescencia; e l agua  se d escom p on e , e l o x íg e n o  se une al h ierro 
y  el h id ró g e n o  se carbura y  asciende á un n ivel más a lto , d on d e  se 
condensa en form a d e  aceite m ineral y  queda  en parte co m o  gas 
natural, para escapar p or  d on d e  encuentra salida ó  para quedar alm a­
cenado en presión  hasta que le alcanza una p erforación  abierta  para sa­
carlo á la superficie. L o s  strata, yacim ientos de p e tró leo , se encuentran 
en la p rox im idad  de las m ontañas, y se su pou e q u e  el levantam iento 
del terreno ha d is locad o  sus capas d e  d eba jo  lo  suficiente para dar a c ­
ceso al agua á profundidades d on d e  es d e  ord inario  encerrada. S i el 
centro de la tierra contiene grandes cantidades d e  carburos m etálicos, 
tenemos en reserva una p rov is ión  de com bu stib le  para cu an do se a g o ­
te el carbón .

(Engineering^ iS S 'j) .
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t r a s p o r t e  y  r e f in o  d e l  PETROLEO
por HEBBBBT TWEDDLE, Jun.

E 3 X T R A C T O .

E ngineering, t2  N ov. 1886.

H ace p o co s  aSos e l  p etcó leo  cru do

r r r s : :  — r r : : : r ^  " i r " : :
pues hasta los radios de las ruedas se as g  ¿^ ra  v  estaban

. I A c,^hrf. p1 e ie  conten ía  una barrica  y  otraL a  pequeña caía co lo ca d a  sobre  e j  d e  aceite
se co lga ba  d e b a jo , v in ién dose as. a penas llega-
en cada carro . L o s  caballos  eran “ Y j / ^ e a b L  p or  m illares estos arbas,

r o ^ : L  carros y  sus d u cd os ü eu cu  'a ^ t p u e  con sis.e
O tro  m étodo cu rioso  de trasporte se  «d en  verse centenares

rc :i3 r p t r p :r a : í r s J 3 ^̂ ^̂

C a c ^ d o ,  cu
neas de tubería cuya d escrip ción  n o  bom bas se de-

E 1 aceite cru d o  cu an do se extrae  _ P ^  ¿¿ fnedición\
p o s ita e n  pequ eñ os recip ientes
de estos tanques es b om ba d o  p o r  P / I  ^^nques grandes de h ierro,
ración central, d on d e  se J n e la d a s). D e estos
cu ya  capacidad m edia es d e  o , bom bas principales á tra-
ÚUlmos tanques es extrm do y  P refinerías d e  T ch orn a y
vés la línea de cañería, hacia su  destin o  cam pos p e tro le -
Gorod. Este sistema de trasporte se in trod u jo  en lo s  cam po p
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ros americanos hace unos 25 años, y  aunque han tenido que vencerse 
grandes dificultades^ las líneas han aumentado en longitud y  en nú­
mero, hasta el presente que existen más de 10 ,0 0 0  m illas de tubería 
para el trasporte por este medio. L o s tubos de que se componen son 
soldados y  varían de 2 á 6 pulgadas de diámetro estando ensayados á 
una presión de 150 0  á 1800 libras por pulgada cuadrada; están pro­
vistos con un largo enchufe cónico, de modo que exista un perfecto 
contacto en toda la parte fileteada que, para los tubos de más de dos 
pulgadas de diámetro, contiene 8 roscas en pulgada generalm ente.

Casi exclusivam ente se emplean las bom bas W orthington para for­
zar el aceite por la tubería. L o  que es necesario para este trabajo, es 
que las bombas funcionen de una manera regular á una presión de 
1000 á 150 0  libras por pulgada cuadrada, y  son en verdad pocos los 
constructores que produzcan bombas para satisfacer esta condición; en 
máquinas menos perfectas el m artilleo de las válvulas de las bombas 
puede oirse á muchas millas á  lo largo  de la línea. E sta  vibración 
constante es en extrem o ruinosa para toda la línea por su acción cris- 
talizadora en el hierro, además de causar escapes por las ju ntas. L a  
presión general del trabajo en una línea bien establecida, varía  de 800 
libras á 150 0  por pulgada cuadrada.

Puede im portar á  los que reparan en que las líneas de tubería de 
Suakin hayan sido intaladas con bombas americanas, el saber que, se­
gún mis noticias, no se han construido nunca en Inglaterra  bombas 
que den el resultado que indico de una manera satisfactoria.

He empleado personalmente varias de estas grandes bombas cons­
truidas en Inglaterra, pero pronto se inutilizaban y resultaban inefica­
ces, pues debe tenerse presente que no es siem pre posible en países 
extraños el disponer de operarios diestros y  hábiles para conservar 
estas máquinas, y  que por lo tanto su construcción debe ser sencilla y 
fuerte, y  aunque las máquinas inglesas puedan ser construidas y  termi­
nadas m ejor que las am ericanas, el hecho es que no resisten los inten­
sos esfuerzos ni la dura prueba que sostienen las otras. L a  presión de 
trabajo en las líneas de tubería, varía  según la  elevación y  distancia á 
que se lanza el aceite, y  la capacidad de las líneas ordinarias puede 
considerarse como sigue;

Para tubería de 2 pulgadas diámetro y 16 á 20 millas largo 1000 barriles diarios
Id. id. 3 id. id. id. id. 2500 id. id.
Id. id. 4 id. id. id. id. 5000 id. id.
Id. id. 5 id. id. id. id. gooo id. id.
Id. id. 6 id. id. id. id. 1200 id. id.

La capacidad de una línea varía  también con la tem peratura y  v is­
cosidad y  con el peso específico del aceite. Puede lanzarse mucho más 
aceite á través de una línea en tiempo caluroso que en tiempo frío, y  
todo el petróleo, contenga ó no parafina, se espesa más con el frío.

Debe añadirse que las líneas pueden ser colocadas en la superficie

Ayuntamiento de Madrid



—  228 —

,ob re  el terreno, a n „ ,u e  haya en , r " , i i r . l e l ^ ^ ^  T ^ t a
K T 3 i " : r . X “ e e r o c L „  tiempo frió, puede situarse 

contracción, esto es, si ei ¿noca calurosa debe ponerse

- - - - - - . » «

accidentada, porque el tubo se J  . . ^Qj-rerse hacia arriba
pendiente en tiempo caluroso, pero no ^ o lv ^ a  ^ “ " " e

E * a = E t ^ = 5 : r :Cuando los tubos están roscados unos a otros no D

'e S L 'o ^ u T f o V e r m i t a f á c i l u t e u t e  la s  d e f o r „ a e i o n e s  P = '—
„ o d o  la  liu’ea preseutará escapes y  functouata st.tnpre tual T o d o , 

los codos deben ser utuy suaves y  de poca - - a ^

que funcione bien y  con enínsula de A psheron,
H av al presente unas i 5«-t rehnenas en la p _

n r u c h a L e L  cuales están reunidas á corta distancia de Bakú, en el

■ ■ " í r r ^ e a „ : - S I - "  a lt o s  f
S d rs V o °n  I t a S : !  “ b r y ^ o s o T d L e i t e e o n t e u ie n d o  los residuos

" " i t l e r e t i r s L T a : i L t ? p “ : ‘ s r c : ; j d a ^

" r d a T r r - s T T o T a s r ^ B u ^ ^ ^ ^ ^
de Marro á Noviem bre, pues en ¡ " 7 ™ o  la navegacton d ^  «

L to u m  no puede trasportar grandes cantidades, asi qu p

' " i T r a n u f Í t u r a  del’ ret^í'óleo refinado consiste en los siguientes pro­

cedimientos:
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i .°  D estilación . 2 .“ T ratam iento de la materia destilada p or  e l áci­
d o  su lfúrico con cen tra d o ; y  3 .“ T ratam iento p o r  la sosa caustica.

E l sigu ien te croqu is  representa una refinería en p eq u eñ o . S i es p o ­
sib le se e s co g e  un terreno en pend iente para la instalación^ d e  m odo 
que no se necesiten  bom bas para el trasiego, q u e  puede así verificarse 
por la gravedad .

En e l diagram a i representa e l tanque d e  p e tró leo  cru d o , 2 e l alam­
b iqu e , 3 e l con den sador, 4  la llave de salida d e l gas y  la caja ,'receptora,

 ̂ 5 un tanque para recib ir el
aceite destilado, 6 el agita ­
d or  y  7 la línea de tubería 
que va  al d ep ósito  de acei­
te destilado.

E l alam bique se constru­
y e  con  planchas de h ierro 

de 5/16 pulgadas; las planchas d e l fo n d o  son  a lg o  mas gruesas. Un 
alam bique d e  500 barréis, es un cilin d ro  d e  24 p ies largo  p o r  12 pies 
diám etro. G eneralm ente se p on en  4  escuadras d e  refuerzo en cada  e x ­
trem o para im ped ir la deform ación  y  adem ás se sujetan las bases en su 
centro p o r  uno ó  d os  tirantes. E n  la parte su perior hay 3 aberturas, 
com o se m uestra en este  cróqu is .

Co’tíiensador

Tinr• I •

1 cuerpu dcl alambique
2 cuello
3 trou d‘ bomme
4 grifo del petróleo
5 grifo de la brea
6 puerta det bogar
7 múrete puente trasero
8 muro trasero

■ 9 conducto de humo.

1 ,1, 1 tubos de condensación.
2 ti'op plein de agua caliente.
3 muros que sostienen ei condensador
4 Salida de los tubos del condensador 
6 válvula de gas,
6 tubo de escape
7 caja receptora
8 tubos reparadores del aceite desti­

lado conduciéndolo á los depósitos.

E l gr ifo  4  se usa para adm itir aceite cru do  en e l a lam bique. H ay 
generalmente un segu n do  trou d ' hom m e en el ex trem o de frente y 
cerca el fo n d o  del alam bique para lim p iarlo .—E l cu ello , es un tu bo c i ­
lindrico ribeteado en e l cu erpo  d e l alam bique y  con stitu ye  la única 
salida para los vapores y  gases cu an do está fun cion an do el aparato. La 
altura de este cu e llo  varía según la clase del aceite q u e  se trata. Para 
aceites lijeros  destinados al a lum brado generalm ente, es d e  4  á 7 pies 
sobre el cu erpo  d e l a lam bique, á fin de perm itir c ierto  g ra d o  d e  des­
com posición , mientras para los aceites destinados á la lubrificación  se
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b a jo  E „  el

í ^ r ^ r . 5 ^ “ 3 .p a o . e j , L p o a  e. „ o a o  ,a -

cas co lo ca d o s  sobre  lo s  m uros. L o s ex tre ­
m os d e l alam bique descansan tam bién h je -  
ram ente sobre  lo s  m uros d e  los extrem os.

L a  experien cia  ha p ro b a d o  q u e  es mu- 
> ch o  m ejor dejar un espacio  para camara de

A _  com bu stión  d eb a jo  d e l a lam bique. E sta  ca ­
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están revestid os  d e  sustancias m alas con du ctoras.
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E n  A m érica  se usan grandes alam biques circu lares, lo s  cuales se ca­
lientan p o r  una série  d e  h orn os.

E l sistem a d e  destilación  em pleado p o r  N o b e l herm anos de Bakú, 
es con tin u o, y  está p riv ileg iad o  recientem ente, p e ro  se ha usado ya  
antes en A m érica  con  algunas variacion es, y  cre o  que tam bién en In ­
glaterra para  destilar «Shale o il.»

L o s  alam biques están dispuestos en la form a siguiente:
E l aceite  cru do  pasa al prim ee alam bique p o r  e l tu bo A a ; en é l se

vaporiza  en parte, que pasa p o r  so cu ­
ello ', e l residu o deja  e l alam bique por 
el tu bo b, que lo  vu elve  al tu bo A  de 
alim entación; corre  p o r  é l una corta  

j . •• • 3 distancia v  entra en e l segu n d o  alam-
A c ^ . 1  'Dique, etc. e tc .; pasando asi p o r  una

docena  ó  más de alam biques.
E l resu ltado d e  este m étod o  d e  destilación  es q u e  lo s  aceites más 

Hjeros, volátiles á  tem peraturas m en ores, se destilan en los prim eros 
alam biques, y  con tin u an do el p roced im ien to  de uno á o tro  alam bique 
encontram os la corrien te  de destilación  más densa cada vez, hasta el 
últim o alam bique en e l cual s o lo  gotea  una pequ eñ a  cantidad d e l tu bo 
de con d en sación . L a  brea  caliente que sale del ú ltim o alam bique se  usa 
para calentar e l p e tró leo  cru d o  antes d e  hacerlo  pasar al p rim ero . En 
caso d e  accidente en  cualqu ier alam bique, p u ed e  aislarse fácilm ente de 
los otros. S u p on gam os p o r  e jem p lo , que h ay  que aislar el segu n do ; pa­
ra e llo  to d o  lo  q u e  hem os d e  hacer es cerrar lo s  grifos  a y b y  abrir e l í ; 
entonces e l residu o d e l a lam bique núm . i corre  p o r  A A  hasta en con ­
trar e l tu b o  a d e l tercer alam bique.

S e  ha usado tam bién e l v a p o r  sobreca len tado en la destilación  del 
petróleo con  éx ito  m u y  variado. E n  este caso  e l v a p o r  se m ezcla con  el 
aceite, d án d ole  entrada p o r  el fo n d o  d e l a lam bique en m uchos ch orros 
pequeños. P or  e l uso d e l va p or sobreca len tado la destilación  se efectúa 
m ucho más aprisa; p e ro  el p rod u cto  destilado necesita más ácid o  para 
tratarlo; la d escom p osición  del p etró leo  se retarda tam bién p o r  e l uso 
del vapor sobreca len tado; p e ro  esto  lo  d iscutirem os después con  ma­
yor  exten sión . S e  em plea adem ás la  destilación  en e l vacío ; p o r  este re­
curso se vaporiza  e l ace ite  á  una tem peratura m ucho m enor q u e  en  la 
destilación hecha b a jo  la p resión  atm osférica. E ste p roced im ien to  se 
usa casi exclusivam ente para lo s  aceites más finos destinados á_la lubri­
ficación en los E stados U n id os, p ero  es d e sco n o c id o  en Rusia.

De lo  más a lto  del cttello  un tu b o  con d u ce  los gases ca lientes ’ á los  
condensadores, que no son  sinó una serie d e  tu bos que varían d e  lo  
pulgadas á 4  pulgadas de d iám etro. E stos tubos están con ten idos en un 
tanque en el cual circu la  continuam ente agua fría.

Una d e  las m ejores form as d e  con d en sad or es una ca ja  rectangular 
de h ierro d e  6 0  p ies la rg o  p o r  20 p ies ancho y  4  pies alto. Un condensa-
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dor de estas dimensiones basta para tres alam biques de ¿  500 barréis; 
fos tubos corren á lo la rgo , se repliegan al extrem o !
V vuelven al otro extrem o con una pequeña m clinacion. E n  este a 
maño de condensador los tubos estarían dispuestos en sen es de a  cua-

tro como se muestra en la % u rm

alambique.
B id. id. id. del 2.» id.
C  id . id . id. del 3.° id._

E sto  ex ig iría  disponer de 200 pies 
largo  en espacio para cada condensador, 
y  si el término medio del diámetro de 

los tubos es 8 pulgadas, se necesitarían 400 pies cuadrados de supera-

Í g r o f r e ñ n a d o ; e s  preñeren los condensadores de fundición á  los 
de h ie io  pero estos últimos aunque más costosos poseen v an as v e n ­
d a s  sobre b s  prim eros. A l final del tubo del condensador se une ot o 
dTm as pequeño diám etro, que atraviesa la pared ^e este y  v a  a la 
válvula de gas, que es de fundición y de la forma aquí indicada.

L o s gases no condensables se separan aquí de los ya  ^
Loe prim eros salen por el tubo de escape .  mientras los

^  bajo  el tabique de separación y  por una
abertura van al receptor j  que es una caja 
prism ática de hierro fundido y  «en e en 
cuatro, caras pequeñas ventanas circulares 
de v id rio  á través las cuales puede obser­
varse la corriente de destilación en el fon­
do de la  caja separadora del gas hay un 
pequeño grifo , por el que se retiran m ues­
tras del petróleo obtenido, de tiempo en 
tiempo, para ver su peso específico.

E l  destilado de diferentes pesos se se­
paran en la  caja receptora por m edio de 
grifos que le dan paso á tubos por que son

conducidos al depósito. Generalm ente son en número de tres. E l  p r i­
mero el agua y  la  bencina que se destilan prim ero, el segundo
r  a c e U r p a r a  arder y  el tercero los aceites más pesados que se des­

tilan después de lo s destinados á quemarse y  que " "
«Segunda destilación.^ y  en R u sia  «aceites de su . 
ya  para obtener aceites selectos de arder o para aceites lije ro s de

A lo m q u e  hemos descrito los aparatos, continuemos el procedimien-

E m ^ z a n d o  con él direm os que el aceite crudo se ¿
a l a m b r e  por ol grifo  del aceite basta que aquel queda lleno en

I y.

r
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los V4 de su capacidad ó a lgo  más; el volum en de la cámara vacía que 
conviene dejar, varía  con la cantidad de agua contenida en el aceite, que 
le hace dar espum a, de modo que cuanta más agua contiene más g ra n ­
de ha de ser el espacio que se deje vacío.

Cargado el alambique, se cierra el grifo  y  se atornilla el trou d ’ hom- 
me, se enciende el fuego, y  s i la capacidad es de 500 barriles el agua 
empieza á destilar á las 3 ó 4 horas. L o s vapores son arrastrados por el 
calor hacia el cuello y  se condensan después en los tubos, obteniéndose 
una corriente sostenida de aceite y  agua por la caja receptora.

Kn este punto han de v igilarse los fuegos con el m ayor cuidado á 
fin de evitar que el aceite hierva y  espumee saltando á los condensado­
res; pues si esto ocurría podría contarse casi como perdida la carga 
porque quedaría en los condensadores una porción de aceite crudo que 
descoloraría todo el destilado que pudiera llegar después.

(C o n tin u a rá .)
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d is c u s ió n  a c e r c a  la  IVIENIORIA d e  n i. KENNEDY
SOBBE L.B0B.T0B10S BE IBfiEWEBl* EN "TH E  IKSTITUTIOH OF CUll ENGIBEEBS.

(C o n tin u a c ió n ) .

F 1 P r o U ^ o r  A r c h ih a ld  B a r r ,  estaba convencido de ^

. „ b " ‘ o ^ ^ n e s ,o  en la  M e^ o tia ,

^ “ c t X o c r r o s - n t a i ^

“ ü e t e n L  se notaba e „ t t e ia

" ^ S S r i t í : d i d : d " “^ d ,n in a s  paca el L a b o .to c io  de,

‘ “̂ '? ^ i o r d :t :; ;t “  d : ; » : r b r “ : : , o ; n r o c ; :  p^ec,:5 5 S = t ~ ^
; i ; r a  de.

E t d : w i r r d : ; n e X a = ’^ ^ -,rp o ::^^ ^ ^ ^ ^

ocuoa la escala graduada en las maquinas horizontales. No ay u

r 5 t ; 5 “ H E S i : ”. d s t
i r á - « . . . ] — “  " " f - S: r í r r - r ,: ; i - X .r —
: S “ B r E 2 r = L í:;“ ; » í í “ 2
B r , r  b í ;  : = “ ■ = £  T i l
fesJe  Untvta. E n  cnanto á la  prueba de cuchillos de arm adura de much
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lon g itu d , cree que en a lgunos casos el p ro p io  p eso  de la pieza p u ed e  
contribu ir á arquearla, mientras que en m uchos otros, esta influencia  
es despreciable . E l p ro fesor  Sm ith había hab lado de la ventaja  d e  ve ­
rificar los  ensayos dentro  d e l lím ite d e  elasticidad com parados co n  el 
lím ite de rotura; y  e l p ro fesor  Barr deseaba vivam ente e x p o n e r  su o p i­
nión sobre  este  p u n to . Esta era una razón p o rq u e  había d ich o  q u e  las 
máquinas de en sayos, debían  estar constru idas a p rop ós ito  para co n te ­
ner piezas largas de prueba . A l  hacer un ensayo en una pieza  de lO o 
pulgadas d e  lon g itu d , bastaría que las dim ensiones del resultado fue­
sen 10 veces  m ayores de lo  q u e  sería necesario para una p ieza  de l o  
pulgadas; p e ro  haciendo las d im ensiones de la pieza d e  l o o ,  iguales á 
las de l o ,  no hay duda  que e l resu ltado sería l o  veces  más e x a cto . E sto 
solo se refiere á ensayos científicos.

R esp ecto  al trabajo que d eb e  realizarse con  una m áquina destinada 
á ensayos, es preciso  record ar desde e l p rin cip io  que son  d os los o b je ­
tos para los cuales deben  verificarse las pruebas. U n o b je to  es determ i­
nar las cualidades d e  una pieza de m aterial particu lar, el otro  o b je to  es 
determinar las prop iedades características d e  un m aterial. P ara las  p ru e­
bas de estu dio  es de escasa im portancia  q u e  e l a lum no se entere si una 
pieza de a cero  recib ida  en l o  de E n ero  proceden te  de John Sm ith &. 
C®,, ha ten ido  tal ó  cual resu ltado. L o  q u e  en realidad h ay  q u e  ense­
ñar al a lum no, son  las p rop ied a d es  características d e  lo s  m ateriales y  
los e lectos q u e  produ cen  en e llos  lo s  diferentes m od os  d e  tratarlos. 
Cualquier en sayo de esfuerzos iniciales p ra ctica do  en un labora torio , no 
tiene más que una rem ota re la ción , con  resp ecto  á la form a de la pieza 
y m odo de co lo ca r  la carga, con  lo  q u e  generalm ente sucede en la  p rá c­
tica. P. e. una parte p equ eñ a  cortada  de una B iela  es m uy diferente de 
la Biela  entera con  sus soldaduras, etc. E l resu ltado pues d e  cualquiera 
de las pruebas verificadas en la fig . 11, no nos da á co n o c e r  e l carácter 
del material, s o lo  sí el carácter particu lar de la pieza ensayada, su fo r ­
ma, y  el m étod o  de aplicar la carga. R eferen te  á ensayos d e  alam bres, 
difería de lo  exp resa d o  p or  e l autor, en q u e  é l lo s  con sidera  co m o  á 
piezas ordinarias y  el P ro fesor Barr hacía la com paración  en sen tid o  in­
verso. En a lgunos casos p . e .,  tratándose de alam bres tem plados, se 
pueden diferenciar de una pieza  ord inaria  en tener m ayor g ra d o  de h o ­
m ogeneidad. L o s  ensayos de alam bres tienen la  gran ventaja  que p u e ­
den verificarse en varias piezas prácticam ente iguales.

Si al verificar un ensayo de varios alambres cortados de un mismo 
mazo, con la pequeña máquina representada en la fig .' 28, se hacían 
dos trazados sobre un papel en condiciones idénticas, la m ayorparte  de 
Jas veces sus líneas coincidirían estrechamente en una considerable lon­
gitud. Tam bién hay la ventaja de poder variar una de las condiciones 
de ensayo: el alambre puede ensayarse despacio, ó con rapidez, (fig. 29) 
y SI hubiese diferencia en el resultado esta sería debida al método de 
hacer el ensayo.
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L o  más im portante después de todo, puede ejeeutarse (fig. a ,)  eon 

más conveniencia de lo due las pruebas
quina de tamaño m ayor, puesto que en e s u s  a g  p ejem plo; el

: l t : :  ; r e d " r e  t  fa“ r t o : : L d a

l'ig, 28. Fig. 29.

saltados en el diagram a, era debido al procedim iento distinto y  no a al 
d i“ ” ia del m aterial. Por esta ratón cree que de las pruebas de alam-

Firpt; se nuede sacar mucho provecho.
Refiriéndose á ensayos de torsión, había hecho 

tos interesantes con una máquina im provisada que podía aplicar elm o 
m L to  dTtorsión  en ambas direcciones. E sta  circunstancia debería ser 
propia de toda máquina destinada á ensayos científicos de esta natura^ 
eza H abía probado que al torcer una barra de hierro redonda de po

á i L ^ r o  s l L p r e  en el mismo sentido, el lím ite de elasticidad podía ele-

V r“ e re ; ó c n « ro  veces más, t,ue torciéndoh. en ambos senudos^ Lsto 
S n e  mucha relación con el trabajo publicado rec.entem en.e por

' " t ^ i y o r í f s  r r i e t a  han de proporcionar datos de mu­
cho vaTor L a  fig. 30 , representa la  máquina de Denison para ensayos con 
t g a r b ^ r a s .  í a  p a 'r te L p e r io r  u del suporte vertical que sost.ene b  
romana, puede elevarse por m edio de un tornillo sm fin y  rueda,
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pulso del volante d e  m ano e\ la varilla  d, está sujeta al e je  de la rom a­
na y  se eleva  con  él, e jercien d o  una determ inada presión  hácia arriba; 
en el cen tro  de la pieza de p r u e b a '/  que en este caso  es una barra de 
h ierro d e  tundición de 2-f-i pulgadas de sección , y  sujeta p o r  d os  pun ­
tos á 3 pies de distancia uno de o tro . E l o tro  extrem o de la rom ana en 
donde está ajustada la rueda de deten ción , era puesta  en libertad , per­
m itiendo así que e l con trapeso  ó  se deslizara hácia afuera b a jo  la in ­
fluencia d e  la cadena y  p eso  c.

A l en corvarse  la pieza d e  prueba 
por el aum ento de carga, la romana 
volvía  á  su p osición  prim itiva, s ien ­
do necesario valerse de la  rueda de 
mano para aum entar la carga y  para 
deslizar más e l p eso . E l equ ilibrio  
del con trapeso  era pues autom ático 
hasta cierto  punto.

Deseaba añadir una ó  d os  ob ser­
vaciones sobre  m áquinas d e  va por .
Tocante á condensación de superfi­
cie, debiera disponerse de una can­
tidad de agua de circulación variable, 
lo que no puede efectuarse con faci­
lidad si se usa la bomba de circula­
ción. I.a  variación del área de super­
ficie de condensación y  del volumen 
de la bomba de aire sería ciertamen­
te de suma utilidad.

En e l C o le g io  Y ork sh ire , la m áquina de v a p o r  destinada á  e x p e r i­
mentos estaba dispuesta  d e  m o d o  q u e  e l cu rso  de la b om ba  de aire, era 
variable, mientras que el volum en inferior d e  la bom ba  era constante, 
de manera q u e  durante la alteración  no había o tro  derram e que el de­
bido á la con d en sación . M ientras funcionaba la m áquina se p od ía  alte­
rar la long itu d  d e l curso en p o co s  m om entos, y  tom ar en el m ism o 
tiempo d os  diagram as con  d o s  volúm enes e fectivos de bom ba d e  aire, 
Refiriéndose al § (X ) ,  cree que en lugar d e  alterar e l volum en d e  los e s ­
pacios n ocivos  p o r  m ed io  de a d icion es á lo s  p latos de los cilin dros, sería 
'í'ejor hacer estas ad icion es al p istón ; en tonces habría todavía  más con ­
formidad entre las con d ic ion es  d e  radiación  en lo s  d os  casos.

l-asfigs. 31 y  32 representan d os  frenos com parativam ente sen ci­
llos. E l de la figura  32, llam ado unas veces freno C arpentier y  otras 
veces freno T h om son , fué presentado p or  este últim o á su clase, a lg u ­
nos años antes que C arpentier lo  publicara, y  se había h ech o  uso d e  él 
para hacer ensayos en la ..(ila sg ow  G as E xhib ition -i (1880) e l  m ism o 
día que su d escripción  se publicaba  en este país. E ste fren o según el.

Fig. 30.
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es el único que puede acusar una resistencia absolutamente uniforme. 
Cuando el rozamiento es demasiado grande la polea loca 
L  por la fija, desenvolviendo una porción de cuerda rozante de la p
fea en m ovim iento, ajustando así. automáticamente, la - s . s t e n c ^
resu ltado es q u e  pueden co loca rse  d os  pesos y  e l fren o  puede trabaja 
con  eUos p or  un tiem po indeterm inado. C on  este  fren o  había h ech o  
experim entos hasta 8  H P . con  pesos de 576 libras y  366 a la ve locidad  
d e  148 revolu cion es p o r  m inuto y  sobre  poleas d e  3  pies d e  diám etro.
E l freno representado en la fig . 3  ̂ "O 
más que una m od ificación  de uno muy 
co n o c id o ; consiste esta m odificación  en 
agregar á las cuerdas, unos enlaces de 
madera co lo ca d os  convenientem ente á 
fin de evitar su  caida. E l rozam iento de 
estas p iezas d eb e  apreciarse; se trans­
m ite á las cuerdas co m o  si d ijéram os en ­
tre éstas y  la p o lea . E ste freno puede
im provisarse en cualqu ier taller en p o ­
co s  m inutos y  con  p o c o  coste . S e  había 
serv id o  de este fren o con  un p eso  d e  136 
libras en el p la tillo , y  s o lo  12 libras al 
o tro  extrem o, p u d ien d o  casi prescindir 
d e  la  variación  q u e  acusa la escala  d e  la balanza d e  resorte.

Mr. K en n ed y  había ob serva d o  q u e  sería conveniente d ispon er de
dos máquinas de vapor.  ̂ . • 1

C on  la m áquina d e l C o le g io  d e  Y ork sh ire , se hacían «a b a ja r  los c i­
lindros independientes uno d e  o tro , tanto q u e  un s o lo  cilin dro  podía  
reservarse para experim en to  m ientras e l o tro  m ovía  la  m aquinaria. Esta
conveniencia era de mucha utilidad.  ̂ -

(  C o n tin u a rc í).

Fig. 91. Fig. 32.
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HISTORIA DE LA MOLINERIA Y PANADERIA

E l estudio de la H istoria  de la industria, es más im portante d e  lo  
que á-prim era vista  parece, y  lo  es en extrem o, p o rq u e  siendo la A rq u e o ­
logía  una d e  las auxiliares d e  \a. H istoria de la. hum anidad, stcompvzaáQ  
que e l con ocim ien to  d e  lo s  procedim ientos, m aquinaria, o b je to s  y  p ro­
ductos de la industria en las diversas edades de lo s  p ueb los, se pueda 
con ellos no s o lo  ayudar á la  determ inación  de la ép oca  á que pertenece 
un ed ificio  ú o b je to , s in o hasta p o d e r  am pliar ó  con firm ar las costum ­
bres de un p u eb lo .

La H istoria de la industria  está m uy incom pleta , y  si b ien  se han 
hecho trabajos im portantes sobre  esta m ateria, estos son m uy p ocos . 
Se debe este va cío , á nuestro entender, en prim er lu gar á q u e  hay 
pocos ingen ieros  industriales a rq u e ó lo g o s  é  h istoriadores, á  que su 
estudio es d ifícil y  p esado , y  sobre  to d o  á  la falta d e  a ficionados á  esta 
rama de la ciencia .

A pesar de que pertenecem os á la A so c ia c ió n  a rq u eo lóg ica  d e  Bar­
celona, no p od em os calificarnos d e  a rq u eó log os , y  p o r  lo  tanto este 
trabajo si b ien  llena en parte, un va cio , no será co m o  debiera . Nb 
obstante, nuestra a fición  ó  m onom anía á esta clase de asuntos, suplirán 
en parte nuestra deficiencia  en con ocim ien tos  a rq u eo lóg icos .

Para m ayor claridad  d iv id im os esta m on ografía  en cuatro partes, 
división q u e  tiene alguna relación  no so lo  con  las diferentes fases que 
ha ido presentando la m olinería  y  panadería, sino que tam bién con  las 
diferentes ép ocas en q u e  se  d iv id e  la H istoria  de la humanidad.

Hechas estas lijeras in d icacion es que el buen criterio  d e l lector 
com prenderá e l p o rq u é  de hacerlas, princip iarem os nuestro m odesto 
trabajo.

P R IM E R A  P A R T E ,

La molinería y  panadería de los primeros pueblos

Ignoram os qu ién  fué e l p rim ero  q u e  fab ricó  ó  e lab oró  harina, y  así 
mismo qué p roced im ien tos  s ig u ió , y qué aparatos em p leó .

L os h istoriadores n o  nos d icen  nada sobre  m olinería en lo  q u e  se 
refiere á los prim eros p u eb los  de la hum anidad; só lo  én E l Génesis 
escrito p o r  M oisés se halla a lg o j parece indicar este escritor q u e  y a  los 
prim eros h om bres com ían tr ig o , y  co m o  el tr igo  n o  p u ed e  Comerse
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entero debem os deducir que era  p rob ab le  lo  redujesen á  fragm entos 

” ’ n l Z : ú ' : S t : ; d a  p reb lstd n ca , nos
datos que dan alguna lus, aunque pequ eñ a, “ ^re la de J o s

prim eros p u eb los , y  d ig o  “  ra te lo T e s  tienen p o co
en su infancia, p o c o  p u ed e  atirmar, y  sus

’ " = ' S o  esta ciencia  p reh is.drlca  es la que j s  p r o p o r c j a  
noticias d e  la tnolineria d e  aquellos antiguos tiem pos ' J "

I.—Edad de piedra, época neolítica ‘i'

,w  * - s r  t ld M " ~ a -  V .» " » . a» “ “ « - " ¿ g ; ;

T o d o  hace  presum ir q u e  en esta ép oca  se o b tu v o  harina, J » j j b t u  
ró pan. V eam os prim ero  qué form as ten.an loa ruobnos q u e  em pleaba 
aqu'^llas gentes, y  después indicarem os en d on d e  puede verse p

“ t o l m o s . "  M uchos son los ob je tos  pertenecientes á esta ép oca  n eo ­
lítica que han s id o  clasificados co m o  m olinos harineros p o r  lo s  arque • 
ó g i  que se han ocu p a d o  en las edades ó  épocas preh .s .or .ca s  de va 

i r r e g i o n e s  d e  la tie íra . En la  im posibilidad  de segu .r un ord en  c r j o ^  
ló g ic o  ó  científico , irem os e x p on ien d o  o  descr.bren do estos m olí j s  
unos tras otros  sin orden  n inguno; citarem os para el que quiera  J u ­
d iarlos con  más deten ción , los  d iversos lib ros  y m em orias que los dan

“ “ “ ntre los ob jetos  más cu riosos  hallados en las grutas del A r lé  J  hay 
algunas muelas de d iversas variedades de granito; unas se ene J t fa r o n  
enteras, p ero  otras á troaos. (s )  A lgu n as se presentan en IP™ n P™ 
ton gada , mientras q u e  las otras son redon  J a d a s ;  las hay q u e  J a ^  J  
ciadas á lo  la rgo , otras o frecen  una superficie plana, y  p 
c a v i L  .Sus d fm insiones varían entre uno ó  d os  decím etros y  70 een -

r i i S i S i  - í , -
edad de piedra de otro lugar, n„t im.iiaiiieu? A ol XXIll, muelas parecidas, pue-(í) Se encuentran reproducidas en Les fieí AquitaiiK-CD A 1 1
de ser de una época más antigua.
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tím etros. T od a s  ellas están picadas co m o  las actuales muelas y com o las 
que se han en con trad o  en los lagos de Suiza. E l uso á q u e  se las desti­
naba no es d u d oso ; e l h om b re  había aprend ido á m oler lo s  gran os y  o b ­
tenía así un alim ento nutritivoi>.

«L as grutas del A r ié g e  son  notabilísim as p o r  lo  que contenían. Se 
han en con trado en m uchos sitios muelas ó  m orteros. E l m useo de V an- 
nes p osee  algunas m uy notables p roceden tes d e  d iversos megalitos de 
la Bretaña. L a  co le cc ió n  de M . E vans con tien e una muela encontrada en 
los a lrededores d e  Cha teaudun. Kn T y  M awz, en la isla d e  H o ly l ie a d (i ) , 
había una especie  de gam ella  groseram ente escuadrada con ten ien do  aún 
un pilón cilin d rico  (fig . (2)

■.íS
W - l

-í-:-

s .-b

Rt¡. 1.’. Molino (‘iiconlvadn on Ty M¡i\vz,

Se ha encontrado o tro  p ilón  en Inglaterra que llevaba sobre  cada 
una de sus caras un a gu jero  re d o n d o  y  va ciad o  á m ano, destinado al pa­
recer para servirse de é l con  m a yor com od id a d . (3) T am bién  en una ca ­
verna cerca  de Cullen (Banrshire), se lia re co g id o  un m ortero d e  gran i­
to, {4) y  o tro  casi parecido  en W iclc (5 ), C erca de C am bridge se han 
encontrado grandes pedru scos de s ilex , llevan do  en su superficie num e­
rosas señales d e  desgaste y que han d e b id o  serv ir para triturar los gra ­
nos necesarios para la alim entación de la familia.

Los m ism os descubrim ientos se han h ech o  en la caverna de G inesta 
cerca de G ibraltar, (6) en M onsheim  en el G ran D u cado de H esse, (7 ) en 
Styrie, y  en P ortugal. (8)

' Pequeña isla cu ni oanal de SiHiií-iiooi-gcs, «opiinidu de lii iisla de Anselisey por un ca­
nal estrecho,

(V Les premiéis Iwinmes el les leinps preliisloriijues, lomo I,” píig, í 3á.
Víase Ardí. Jourmil tomo XXIV pníi.'247 y lomo.XXVH pág. leo. yuiín sabe si este 

debe atribuirse b la edad de bronce.
(4) Proc. Sac Ant. of Scotland, tomo !I póg. 377,
(5) Comté de Cnithnesa.
t6) International Congresa of prehisloric Arcliíclogy, pAg. 155,
0) Lindcnachmit el Klemiii, citado por Kvans les .Iges rie ¡n pierre pfig. 243.
(3} Evans I. c. pflg, 215 y siguientes.
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I v l  con  la m ano sobre  lo s  p a n o s  de trigo  q u e  rectbta e l fondo 

“ “ r n t o ' s a .  M M . P om m erol en con tró una p iedra  vaciada 6  labrada

“ “ í a S E = ^ ^
r  r =
ten en gran núm ero ^ ¡¡e  A ren e Candide

"de S n o v a 's ^ W r v Í  en e l m useo preh istórico  del C oU egio 
cerca d e G e n o v a , se íes p u cu c v „  . „  pn 1 ave  o o s e e  seis
T-i „  T?nma F 1 m useo d e  Saint-G erm ain-en L-aye^ pR om an o , en R om a, h i  m u sco  fe rru e in oso . E n  el

M uchos d e  estos m olinos
han s id o  hallados últim am ente en las capas mas tn fen ores de 

^ ^ : Í S : : : m t i r “ -co lon ia  prim itiva de

t o r e t t o ? o r r n t d ? s t ° p l é d ^

'” '■ «  W « « .  por »•■ '" » "  ■’  '* “■ ’ ■(3) YéaseTiryntlieporScliliemannp6gs.73y7 .
(« Para más detalles víase H io s por Scliliemann, pag. 558 g • Y 
15) Idem PÍIB- 9̂2 Y
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ñas en con tró  tres, que se  conservan  en e l m useo del A cró p o lis . «E stos 
o b je to s , d ice  d ich o  señ or, se encuentran á millares en las villas p reh istó ­
ricas troyanas, y  son  com unes en lo s  sitios preh istóricos d e  A lem ania, 
Francia , H ungría  é  Italia. L a  pequ eñ a  co lecc ión  caldea d e l m useo del 
L ou v re  con tien e a lgunos ejem plares q u e  prov ien en  d e  las ruinas de 
Caldea.

Pa n .— E n el Museo arqueológico m cional de M adrid , en la co lecc ión  
form ada y  donada al M useo p o r  D . Juan de V ilan ova , figura con  e l nú­
m ero 129 y  130 d e  la co le cc ió n  600  del ca tá log o , d os  muestras de pan 
procedentes del la g o  de N eufchatel y  clasificados en e l g ru p o  q u e  com ­
prende las ép ocas P a leo liiica y  N eoliiica  ( i ) .  E l núm ero 130 es un peda- 
cito  d e  pan d e  tr igo ; el núm ero 129 un p edacito  d e  pan d e  m ijo . E stos 
ob jetos  nos prueban  q u e  y a  entonces se elaboraba  harinas de varias • 
clases y  q u e  se obten ía  pan.

II.—Edad de bronce. ( 2 )

Trigo (le las estaciones lacustres do Suiza.—Pan de las habitaciones lacustres,—Moli ns de la 
segunda colonia de Tiryathe,—Vosos de tierra para conservar los cereales.

Parece dem ostrado p o r  la ciencia  p re-h istórica  q u e  los hom bres e la ­
boraron harina y  pan en la edad d e l bron ce . En las estacion es  lacustres 
se ha en con trado pan d e  aquella  ép oca . E n  un h orn o  p re -h is tór ico  s i ­
tuado en M artres de Veyre (P u y d e  D om e) descu bierto  en 1866, en m e ­
dio d e  las cenizas d e l h o g a r  se veía aun el tr ig o  carbon izado (3).

M . H eer, autor de la obra  D ie Pfahlbauien  (L as con struccio  nes sobre  
pilotes) nos d ice : «aunque á prim era vista e l pan d e  las h ab itacion es la­
custres se parezca á pan carbon izado, no lo  es, pues rom p ien d o  estos 
panes se han v isto  restos evidentes de envoltura  de gran o d e  tr ig o  m uy 
bien con servad os. Resulta pues, que estas envolturas del tr ig o  no esta­
ban extraidas y  que los gran os se hallaban com pletam ente triturados. 
A  la masa m achacada p rob a b lem en te , se  la había p u esto  en estado pas­
toso, y  se le  había c o c id o  entre piedras calentadas. A  ju zg a r  p o r  la c o r ­
teza, e l pan deb ía  ser d e  form a aplastada y  d e  p o c o  espesor; o fre ce  p o ­
ros com pactos  y  p equ eñ os , más pequ eñ os q u e  los d e  nuestro pan de 
trigo candeal, y  se parece  al pan de centeno. En las habitaciones lacus­
tres, no se  ha en con trad o  e l cen ten o y  adem ás los gran os q u e  se  hallan 
en el pan son  d e  tr igo  candeal.»

M. S chliem ann , al ocu parse d e  los o b je to s  encontrados en la capa

(1) Véase la píig, 61 edición de 1883 del catálogo dol Museo,
(*; Véase lo que se dijo respecto á la edad de piedra. En varias regiones de la tierra so vé 

que tué posterior á la de piedra de aquel m i s m o  país; pudiendo suceder, que un objeto de la 
edad do bronce de un lugar, sea más antiguo que otro de piedra, y más moderno que un objeto 
de hierro,

(S) U s  m e r v e i l i e s  ' l e  la  i n d u s t r i a . Tomo t.” pág,
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de terreno form ada por los escom bros q u e  pertenecen  á la segunda c o ­
lonia de T iryn th e , d ice : «q u e  ha en con trado d os  m ohnos 
d os  á l« e r .a  d e  brazos, de form a ova l h ech o  de trachyte... 0 )  
linos están ya  descritos en la p ág . (2). C om o q u e  en estos escom bros se 
ha hallado el b ron ce  y  útiles de p iedra , y  no e l h ierro; estos m olin os de
ben  colocarse  en la edad de b ron ce .

R eferente á esta ép oca  «se  ha en con tra d o  en T iry n th e  un íd o lo  de 
arcilla sin pintura q u e  tiene 70 m ilím etros de a lto . E ste person age esta 
frente á una colum na cilindrica  que acaba en una especie  d e  co p a  y  en 
la cual al parecer hace pan (2 ) .«  E sto nos indica que en ton ces ya  s e c o -

" °T a r 1 c r q u e  en la ép oca  d e l b ro n cé  tam bién se co c ía  en algún sitio 
pan de m ijo. D ig o  esto  porqu e  en algunas de las cindadelas de tierra 
d e  Rum ania (según se cree d e  esta ép oca ) y  llam adas en el país c M  
de pam eniu, se han en con trado muelas para m oler e l gran o y  p io t is io

nes de m ijo (3 ). ,
D ice  F igu ier: «q u e  en esta ép oca  los cereales se  conservaban  en

grandes vasos d e  tierra, cosa  que se ha p o d id o  saber, p o r  e l con ten ido  
d e  estos vasos, que han qu ed ado e n teros .«

J, G . DK GDII-I.F.N-DARCÍA.
(S e  coniim tará.J

1 1 ) por SclBlieniami, pág. Ifil.
(i) 7'ijyiU/ie, púg. UO.pur ScliUemann.
(3) /.pspríniirrs íiomnirs, por Nniiaillacli 1.“—404.
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MINISTERIO DE FOMENTO.

EXPOSICION,

SEÑORA: La Diputación provincia! de Barcelona, que sostiene á sus expen­
sas la Escuda de Inj^cnieros industriales establecida en aquella ciudad, única en 
España, y la de Arquitectos, constituida en iguales condiciones tjue la de Ma­
drid, costeada por el Estado, ha pretendido del Gobierno de S. M., con la adhe­
sión y apoyo de Corporaciones oficiales y de Centros protectores de la industria 
y del trabajo nacional, el mantenimiento de aquellos Institutos de enseñanza, 
gravemente comprometidos en su existencia por la centralización del primer pe­
riodo de sus estudios en la Escuela general preparatoria de Ingenieros y de A r- 
(juitectos, creada por Real decreto de 29 de Enero de 1886; y no habiéndose re­
suelto nada hasta ahora sobre tales peticiones, oficialmente formuladas desde 
1887, constantemente mantenidas y reproducidas últimamente en instancia de la 
Diputación de 16 de Mayo de este año, el Gobierno de S. M. ha considerado de 
su deber hacerse cargo de este interesante asunto para proponer á V. M. la so­
lución que, en su concepto, pueda armonizar los propósitos de la creación de la 
Escuela central general, que no contradice el Gobierno, con el respeto que me­
recen las generosas iniciativas de la vida local y provincial y el mantenimiento 
de organismos docentes no gravosos al Estado.

Cuando se creó la Escuela general preparatoria existían con vida propia, y 
costeadas por la provincia de Barcelona, la Escuela de Ingenieros industriales y 
la de Arquitectos de aquella ciudad, con enseñanza completa, si bien algunas de 
sus asignaturas se estudiaban ya en las Facultades de su Universidad, ya eu Es­
cuelas especiales con carácter oficial también. No se suprimieron expresamente 
por el Real decreto de creación de la nueva Escuela general preparatoria aque­
llos Establecimientos; pero quedaron amenazados de total desaparición en bre­
ve plazo por efecto de las disposiciones dictadas para centralizar los estudios.

Desde luego la ineludible obligación de estudiar en Madrid los tres primeros 
cursos académicos, llamados de preparación, para seguir luego en Barcelona los 
últimos de la propia carrera, no se concilla con el orden regular de enseñanza, 
según el cual parece que no debe declararse impedimento invencible el de hacer 
la preparación de unos estudios en la Escuela misma en que han de proseguirse 
y terminarse. A  esto se agrega que, sirviendo los estudios preparatorios de la 
Escuela central para las demás carreras de Ingenieros, todas ellas con escalafón 
sostenido por el Estado, se induce á los alumnos á seguir aquellas á cuyo térmi­
no han de encontrar una colocación oficial, yse  les aparta, contra el dictado del 
interés público, de las carreras de Ingenieros industriales y de Arquitectos que 
carecen de escalafón, y después de las cuales no hay otra recompensa que la del 
libre ejercicio profesional. Así se ha visto, en los pocos años transcurridos, que­
dar desiertas las aulas de aquellas Escuelas, y extinguida, por tanto, de hecho, 
la única de Ingenieros industriales existente en España.
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Si tales daños, después de todo, se explicaraa por la necesidad de un sistema 
que los impusiera á cambio de su propio mérito y arrogante expresión, todavía 
en opinión de algunos debería quizá preferirse la maravilla del ¡
servLión de organismos útiles y modestos; pero, bien considerado el asunto, se 
observará que ni la bondad del sistema, ni la uniformidad de los estudios m la 
centralización académica impiden la conservación de otras Escuelas, 
su objeto y fines especiales, si se limitan, como en el adjunto proyecto de decreto 
se propone, á sus propios términos los electos académicos de enseñanza.

De esta manera, sin perjuicio de la Escuela que podra aspirar a ser modelo, 
se salvarán las que por su mera existencia, sin gravamen del Estado, tienen per
fecto derecho á que se las respete. . . .  4

Fundado en estas consideraciones, el Ministro que suscribe, de acuerdo con
el Consejo de Ministros, tiene el honor de someter á la Real aprobación de V. M. 

el adjunto proyecto de decreto, „  „  j  xí
Sao Sebastián 23 de Agosto de 1890.-SEN O R A : A L . R . P. de V. M., 5a«- 

¿os de Isasa.

R E A L  DECRETO

De conformidad con lo propuesto por el Ministro de Fomento, de acuerdo 

con el Consejo de Ministros; V f
En nombre de Mi Augusto Hijo el R ey D. Alfonso X III, y como R eina Re 

gente del Reino,
Veneo en decretar lo siguiente; .
Artículo I S e  restablecen en Barcelona los estudios preparatorios para as 

carreras de Ingenieros industriales y de Arquitectos según se hallaban estable­
cidas en sus respectivas Escuelas, en otras especiales y en las 
Ciencias exactas, físicas y naturales y de Derecho de aquella universidad al t.em- 
no de publicarse el Real decreto de 29 de Enero de t886.

Art 2 ° Las asignaturas de preparación cursadas y probadas en dichas Es 
cuelas de Ingenieros industriales y de Arquitectos de Barcelona, so o 
efectos académicos para continuar las expresadas carreras en aquellas ^-scuelas^ 
Las de Facultades y Escuelas especiales tendrán igual valor académico que 
de las demás Universidades y Escuelas de su clase.

Art  ̂ ‘  Los alumnos de enseñanza libre gozarán respecto a dichos estudios
prepáratenos délas mencionadas Escuelas de Ingenieros industriales y de A r­
quitectos de Barcelona de loa mismos derechos reconocidos a los de su clase
las demás enseñanzas oficiales. .

Art 4 “ E l Gobierno dictará las disposiciones que fueren necesarias para la 
elección de e..e  decreto ,  cumplimiento desde el inmediato curso academ.co 

Art. 5.° Quedan derogadas las disposiciones que se opongan al presente

^ '̂^Dado en San Sebastián á veintitrés de Agosto de mil ochocientos noventa.— 
MARÍA CRISTIN A.—E l ministro de Fomento, Sanios de Isa&a.
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l í T O T I O I ^ S

D is t in c ió n .—Han sido nombrados socios honorarios de la Socféíé des Inge~ 
nieurs Cinils de Francia, nuestros respetables compañeros D. José M. Coraet, 
ex-presidente de esta Asociación de Ingenieros Industriales, y D. Rosendo Lia- 
tas, actual presidente de la misma.

Tan honrosa distinción, recaída en dos de las personas que más enaltecen la 
ingeniería española con su laboriosidad y su talento, viene á estrechar los lazos 
de simpatía que nos unen á los ingenieros franceses, y es motivo de orgullo por 
parte nuestra.

Reciban los Sres. Cornet y Llatas nuestra felicitación sincera, y la  digna 5<J- 
ciélé des Ingenieurs civils, un saludo afectuoso y entusiasta.

A v is o .—Se manifiesta á  los Sres. Socios, que, en adelante, el local de la Aso­
ciación estará abierto de lO á i de la mañana y de 2 á 11 de la tarde en los dias 
laborables, y de lO á i de la mañana en los festivos. Si después de las horas indi­
cadas, algún señor socio desea permanecer en el local, el conserje está obligado 
á continuará sus órdenes hasta que tenga á bien retirarse.

N uevo  modo de  e n s a y a r  lo s  c a r r i l e s .—La Compañía del Norte de Francia 
ha sometido á la pr ueba una manera de ensayar la calidad de los carriles fundada 
en el micrófono y el teléfono. Este aparato electro-mecánico se cree que revela 
la menor imperfección en los carriles de las que causan las roturas y descarrila­
mientos consiguientes; ciertos defectos de los carriles que no se presentan á la 
vista, se reconocen por el sonido que producen los defectuosos cuando reciben el 
golpe de un martillo movido mecánicamente. Si no han sido los ingenieros vícti­
mas de una ilusión, parece que hasta ahora siempre se ha encontrado un defecto 
en el punto señalado por el instrumento.

Muy notables deben de ser los resultados cuando el ministro de Marina fran­
cés ha designado al ingeniero Arrous para estudiar si ese modo de ensayar el 
acero es aplicable al reconocimiento de las piezas que entran en la construcción 
naval.

{Gaceta de los ferrocarriles')

F e r r o c a r r i l  e l é c t r i c o  e n  F r a n c i a .—Por cerca que nos hallemos ya en 
España á tener un ferrocarril eléctrico en la línea de Bilbao áSanturce, Francia 
se nos ha adelantado con su tranvía eléctrico de Clermont-Ferrand de 7.000 
metros de largo con siete estaciones. La instalación de donde procede la electri­
cidad, está en Montferrand y comprende un motor Farcot de 150 caballos, y una 
dinamo Thury de seis polos que á 375 vueltas por minuto, engendra una corrien­
te de 400 amperes con potencial de 300 volts. Los carruajes son con imperial, 
de 12 metros de largo y 3 de ancho montados sobre Logias de 4 ruedas.

{Revista Minera)
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